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			A mis padres que me hicieron cerreño.


			A mi Lola que lleva el nombre de la Virgen de mi barrio.


			«Allí donde la adversidad, queda su ejemplo. Para descubrir que es posible. Que siempre habrá lugar para un triunfo sin duda.» 


			Cerro del Águila 2019. Gonzalo Gragera


			«El barrio del Cerro es la Triana que ya no existe o la Macarena que se perdió cuando la vida dejó de pasar lentamente. Por eso tanta gente se identifica con su manera de ver pasar los días y las noches». 


			Cerro del Águila, 2019. Fran López de Paz


		




		

			Prólogo cerreño


			Nace este prólogo desde la memoria de un niño que vivió y se crió en la calle Juan Talavera Heredia, en los pisos del polvorín. Justo así se llamaba la tienda donde Nati vendía sus ultramarinos en tiempos en los que se iba al hipermercado una vez al mes y casi requería la misma planificación que ir al K2 en la cordillera del Karakorum. Aquellos tiempos en los que la Velá del Cerro era una gran fiesta, en las que se cortaban calles para jugar un partido de fútbol de solteros contra casados, carreras de cintas en bicicleta, concursos de baile..., y todo terminaba el domingo por la tarde con la procesión de la Virgen de los Dolores por las calles del barrio, en cuya cofradía participábamos, con nuestras velas, casi todos los niños del barrio.


			Eran años en los ya no se paría en el propio domicilio, sino que veníamos al mundo en el hospital, por eso yo llegué ya cristianado al barrio, pero la mayoría de los recién nacidos de la época se bautizaban ante la Virgen de los Dolores.


			El Cerro era un gran matriarcado donde la Virgen lo era todo. El emblema, el clavo ardiendo, el abrazo, el consuelo, los recuerdos, los suspiros, la vida misma, todo reunido en las lágrimas de una Virgen, como embajadora de una barriada.


			Ese era el binomio que conocí en mi barrio, desde pequeño: barrio y hermandad. Poco tiempo después llegamos a conformar una banda de cornetas y tambores que llevaba el nombre de la Virgen. En una de sus salidas procesionales, la banda de música que La acompañaba se retiró en la calle Santuario de la Cabeza (actualmente Párroco Antonio Gómez Villalobos), a la altura del mercado de abastos, y los niños del barrio gozamos interpretando, detrás de nuestra Virgen, las pocas composiciones que sabíamos, como Virgen de las Aguas o la Cruz. Algo impensable en la Semana Santa actual, pero que a aquellos niños del barrio se nos quedó como un recuerdo imborrable.


			Unos años más tarde llegó «el Cristo», y lo hizo un día que llovía, o al menos empezó a lloviznar cuando la comitiva que lo traía se aproximaba hasta nuestras calles. Jugábamos al fútbol en la calle Illescas —a la que llamábamos la carretera amarilla porque aún no tenía asfalto— y dejamos de hacerlo cuando vislumbramos la pequeña procesión. Lo recuerdo entrando en aquella capilla que se levantaba en la avenida de Hytasa, entonces Héroes de Toledo, mientras volvíamos a casa porque ya se nos hacía tarde. Son difusos recuerdos de un niño que crecía en un barrio en el que la hermandad, aún de gloria, era una parte más que importante de todos nosotros. Tan difusos que, hablando de aquello con quién fuera durante años Hermano Mayor y alma mater de la hermandad, Francisco Carrera Iglesias, conocido entre la gente del barrio y por media Sevilla por el sobrenombre Paquili, me aclaró que había mezclado dos recuerdos, el propio de la llegada del  Cristo al barrio, que no llovía, y el sucedido algunos años después cuando las imágenes tuvieron que ser trasladadas a una de las naves de Hytasa por las reformas que se llevaron a cabo en el templo.


			Cuando pensé cómo afrontar este libro, lo que tuve claro era que el barrio tenía que aparecer, porque si hay hermandades gremiales, o familiares, o que nacen por el impulso de un sacerdote en una iglesia, las hospitalarias, las asistenciales, personas de una misma región…, la hermandad del Cerro nació del barrio, del impulso de unas personas que quisieron que la Vecina más ilustre, su Virgen de los Dolores, llegara bajo palio a la Catedral, adquiriendo un lugar en el devocionario sevillano.


			Por eso el barrio y su historia debía tener cabida en este libro. La historia de la cofradía desde aquel germen con una Virgen de gloria, que terminaría sus días en el Madroño, hasta la incorporación del tercer paso con el Nazareno de la Humildad, sin olvidar el LXXV aniversario que se cumplirá en 2020 de la erección de la Hermandad Sacramental, el 12 de marzo de 1945 como fecha de la conmemoración.


			También veremos la cofradía en la calle, la relevancia de su patrimonio material e inmaterial, los autores de ese acervo cultural y cultual, incidiendo en el aspecto iconográfico y el ornamental. La historia de las tres devociones que actualmente conviven en la Hermandad. Hablaremos de la parroquia, de sus reformas y reedificación, de los edificios que la hermandad del Cerro ha adquirido, incluyendo la casa de hermandad que sirvió de templo improvisado mientras se levantaba la actual iglesia en la antigua calle Coronel Yagüe. Y todo entroncado con el barrio. Y los nombres de la hermandad, aquellos nombres que con sus obras y con su vida de hermandad han dado ese sello de barrio que tiene la Hermandad del Cerro.


			Arrancamos desde más de media vida en el Cerro, un barrio que tiene corazón de barrio, que en los tiempos que corren ya es mucho.


			Los tres pasos, el patrimonio que salió de la hermandad, las marchas, las publicaciones que ha tenido la corporación hasta la fecha, insignias…, trataremos de darle luz a todo lo que tiene que ver con la hermandad de mi barrio. Algo que se puede ver muy claro en cualquiera de los cultos que celebra la hermandad o en la cotidianidad de sus días, aunque a mí personalmente, después del Martes Santo, el día que más disfruto es el lunes posterior al besamanos de la Virgen, continua el culto hasta el mediodía y las vecinas y vecinos que vienen desde el mercado o pasan por la puerta entran a Verla. Las señoras mayores del barrio pasan con los carros de la compra y entran a contarle sus inquietudes y desvelos a la Vecina más ilustre del barrio, en conversaciones correspondidas que son idiosincrasia del Cerro en estado puro.


			Espero que disfruten de estas páginas, desde donde se eleva el homenaje, a un barrio y a una Hermandad, de un cerreño exiliado en Sevilla Este.


		




		

			EL BARRIO


			Desde el primer minuto en el que nos paramos a escribir o a leer sobre la Hermandad del Cerro nos queda claro es que la resolución conceptual del binomio barrio-hermandad, hermandad-barrio, un elemento indisoluble para entender el fenómeno Cerro como hermandad.


			Por eso vamos a tratar en este capítulo de ver los hitos más importantes en la historia del arrabal del Cerro del Águila, uno de los pocos que quedan en la Sevilla actual con entidad de barrio en la más estricta etimología y semiológica del mismo.


			Un barrio obrero en el que no siempre se vivió con las condiciones sociales como las que se disfrutan ahora. Un barrio que sufrió por las drogas y por inseguridad ciudadana; nos pillaban muy cerca los semáforos de los «tirones» en los bolsos y en los coches. Un barrio que en tiempos sufrió la cercanía con las Tres Mil viviendas o Su Eminencia, o mejor dicho la de ciertos indeseables que habitaban estos suburbios. Pero el Cerro del Águila se repuso de todo aquello y se fue transformando en un barrio con la entidad y de la paz social que en la actualidad goza.


			Pero todo tuvo un principio. A mediados del siglo XIX la reina Isabel II concedió el título nobiliario de Marqués del Nervión a un señor llamado Francisco Armero y Fernández de Peñaranda, todo gracias a los muchos méritos que dicho andaluz acumulaba en su haber. Fue presidente del Gobierno y participó, entre otras cosas, en las Guerras Carlistas, o en los sitios a los que sometió el general Espartero de Bilbao, primero, y de Sevilla, después, y siendo nombrado ministro de la Marina en cinco ocasiones. Hasta hace ciertamente poco tiempo su uniforme estuvo expuesto en el Museo Naval de la Torre del Oro. Este oriundo de Fuentes de Andalucía siempre trató de vivir cerca de su patria chica. Por eso, en la etapa final de su vida, rehusó a establecerse en el Madrid de la Corte y lo hizo en la Sevilla de los Montpensier, en la céntrica calle de Amor de Dios, donde se instaló con su esposa Josefa y sus hijos Francisco y Pilar. El primero de ellos, como heredero universal, se dedicó a las rentas de todo lo que sus padres, sobre todo su madre, les habían legado, entre ellos —y es lo que aquí nos ocupa—, los terrenos del Olivar de la Reina, que habían sido adquiridos por su madre y que pertenecían a la Iglesia católica hasta que en una de las desamortizaciones se les desposeyó de este espacio.


			Después de muchas idas y venidas, matrimonios y muertes, avatares diversos en la vida familiar, el ya por entonces segundo Marqués del Nervión, don Francisco Armero, se comprometió y asumió la materialización del que sería gran proyecto de la familia Armero para Sevilla, y que es la empresa que nos interesa para esta obra: La urbanización de los terrenos del Cortijo Maestre Escuela. De este inicio de nuevas viviendas para la ciudad, nació el barrio de Nervión. 


			De los hijos varones del segundo Marqués de Nervión, fue Francisco de Armero y Castrillo quién heredó el título y se convirtió en el tercer Marqués de Nervión cuando su padre falleció su padre en 1911. Ya por entonces había iniciado el proyecto de urbanización por el que sería recordada en Sevilla la familia Armero. Tuvo un papel importante en la inauguración de la Exposición Iberoamericana de 1929. Encargó un cuadro al pintor Alfonso Grosso que se conserva en el Alcázar, donde se retrata la ceremonia de la inauguración de la Exposición. Fundó la inmobiliaria Nervión para concentrar su negocio de urbanización en Sevilla. Participó de la Guerra Civil enrolado en la Legión, y murió meses después de acabada la contienda, en un accidente al caer de un caballo.


			Su hermano Juan Armero y Castrillo, Marqués de Albudeyte, formó parte del Consejo de Administración de la Inmobiliaria Nervión, también falleció en un trágico accidente, en la carretera de Córdoba a Sevilla, cuando se estropeó su coche y en medio de la noche fue atropellado por el coche que trasladaba al General Sotelo y al torero Pepe Luis Vázquez.


			El tercero de los hermanos Armero, Pablo, no tenía título nobiliario, pero fue el encargado de continuar con la urbanización de aquellos terrenos que se situaban en el Cortijo del Maestrescuela y Olivar de la Reina, sobre todo en este último, que era la zona en la que se fue a erigir el Cerro del Águila.


			Fue en 1278 cuando tras la reconquista el rey Alfonso X cedió a don Remondo el terreno conocido como Almochachar que acabaría siendo el Olivar de la Reina. Así mismo la Alquería de la Rianzuela sería concedido al Maestrescuela del Cabildo, de donde se derivaría, de la unión de ambos el nombre con que se conocería desde entonces esos terrenos.


			En esos terrenos —y de la participación que realizó la familia Armero— tiene su origen el Cerro del Águila. Fue en la década de los veinte, del siglo XX, cuando se acomete la urbanizando de esta zona de Sevilla, por donde la ciudad comienza a extenderse. Más allá del arroyo del Tamarguillo, en el extremo norte del Cortijo y con motivo de la parcelación, quedó la finca de Santa Bárbara.


			El terreno más elevado de la ciudad se elevaba dieciocho metros sobre el nivel del mar. El terreno es casi un rectángulo, limitaba al norte con la Hacienda de Amate, al sur con el Camino de Santa Bárbara (llamado así porque era el que servía para acceder al polvorín) y con otra porción del cortijo que se hacía llamar Cerro de las Águilas, donde años más tarde se situaría HYTASA, acrónimo de Hilatura y Tejidos Andaluces Sociedad Anónima. Al Este limitaba con el Cortijo de Palmete y la Hacienda de Su Eminencia, y al Oeste con el arroyo del Tamarguillo y la vereda del Juncal. Algo más de veinticuatro mil hectáreas. El nombre que recibía esta zona era los Desmochados, cuando doña Josefa Díaz Armero compró, en los últimos años del siglo XIX, el Cortijo del Maestrescuela. Tiempo después su hijo iniciaría todo el proceso de urbanización de esta zona de Sevilla, que, a pesar de estar en cercanía con la zona de Santa Bárbara, adoptaría el nombre de Cerro de las Águilas que era una zona anexa de la finca pero que no tenía ninguna connotación con el polvorín cercano, Fueron, pues, motivos puramente comerciales la decisión para adoptar este nombre.


			El arquitecto Juan Talavera Heredia, al que se le rendiría homenaje con una calle a su nombre, fue el responsable del trazado del barrio, diseñándolo con una fisonomía de manzanas rectangulares, con cinco calles longitudinales de grandes dimensiones y otras transversales de menor longitud. Para la comunicación del naciente barrio se alargó la línea del tranvía que en esa época llegaba hasta Nervión.


			Las opciones de venta delimitaron como serían las casas del Cerro ya que las parcelas se vendieron sin construir. La cuantía de cada una de las parcelas se estipularía con dependencia del poder adquisitivo que tuviera cada comprador. La vivienda, construida por el comprador de la parcela, tenían diversidad de altura, estructura y aspecto. De hecho, y como aportación personal, recuerdo perfectamente en mi infancia y adolescencia, como muchas de las calles no tenían un acerado uniforme y de hecho los niños jugábamos al fútbol en la calle Illescas, a la que llamábamos la «carretera amarilla» porque aún no estaba asfaltada.


			En el origen de este barrio podemos situarlo en la Sevilla de la Exposición Iberoamericana de 1929 y la crisis mundial que tuvo lugar en esta época, acontecimientos que motivaron el aumento de la población de la ciudad. El antes y el después de ellos propició un agravamiento y deterioro social que afectó a la ciudad de tal manera que Sevilla se vio rodeada por lo que se dio en llamar la «muralla de hojalata», suburbios eventuales donde las chozas y chabolas se amontonaban. A esto se unieron los convulsos años treinta, con la instauración de la Segunda República y la Guerra Civil, y dos desbordamientos del Guadalquivir acaecidos en 1926 y 1936. Todo esto provocó que la falta de vivienda se convirtiera en un problema acuciante.


			La primera parcela fue vendida el diez de marzo de 1922 en la calle Virgilio Mattoni, esquina a Héroes de Toledo —por entonces camino de Santa Bárbara—. Esa zona se vendió con mayor rapidez por su lejanía del arroyo del Tamarguillo y del polvorín. En 1934 ya se habían vendido más de mil parcelas y estas circunstancias motivaron, sumadas estallido de la Guerra Civil, que provocó la eliminación del suburbio de Amate, que la gente proveniente de estos espacios encontrara en el naciente Cerro de las Águilas el lugar idóneo donde asentar sus nuevas viviendas, y fue a tal el ritmo de adquisición, que ya en 1939 estaba prácticamente agotada toda la superficie que se puso en venta. De hecho, fue el diez de abril de 1943 cuando se vendió la última de las mil cuatrocientas treinta y cinco parcelas que se comercializaron, y se erigieron mil quinientas veintitrés viviendas en total. El precio que se fijó fue de cinco pesetas el metro cuadrado, aunque no fue estándar, muchas parcelas se vendieron a un precio inferior.


			El primer hecho reseñable en el barrio sería la explosión del polvorín de Santa Bárbara, el catorce de marzo de 1941, con casi trescientas viviendas destruidas, quinientos heridos y cinco víctimas mortales.


			Como consecuencia de esta explosión, se reordenaría el barrio y aparecerían nuevas calles, Setúbal, Viseu y la prolongación de calles como José Arpa, Illescas, Juan Talavera Heredia y Santuario de la Cabeza.


			El otro suceso que fue marcando el devenir del barrio fueron las inundaciones provocadas por las crecidas del Tamarguillo que si bien, aunque eran anuales, las de 1947, 1951 y 1962 fueron las más importantes. Tiempo después de esta última se abovedó, desvió y soterró el cauce del arroyo, quedando en su lugar un amplio espacio libre, donde se situaron zonas deportivas. Con el tiempo en estas zonas se situaría una parte de la Ronda del Tamarguillo.


			El tercer suceso que marcó el destino del barrio fue la instalación de HYTASA, Hilatura y Tejidos Andaluces Sociedad Anónima, asentada en las lindes del barrio en 1937 para abastecer al bando nacional de tejidos y ropa, que fue expandiéndose, hasta que en 1962 se liberalizó el cultivo del algodón. La fábrica fue una importante inyección de puestos de trabajo para el barrio. En 1960 se llega a un acuerdo entre la Comunidad de Bienes del Cerro del Águila, perteneciente a los herederos de la familia Armero, con el Ayuntamiento para municipalizar la barriada y así mejorar alcantarillado, traída de aguas y demás servicios a cambio de una compensación económica.


			El barrio ha ido cambiando en su fisonomía y en la nomenclatura de sus calles, nominándose según las épocas y sus vicisitudes políticas. Así, durante la Segunda República se mencionaron como Pizarro, Pueblo Libre, Mallén, Miguel de Cervantes Saavedra, Castelar, Huérfanos de la Libertad, 14 de Abril, Pedro Kroptkine... Posteriormente, y tras la conclusión de la Guerra Civil, se cambiaron los nombres en homenaje a los hitos que vencieron y que se mantuvieron hasta finales del siglo XX y muchos de ellos aún permanecen, de entre los que quedan, Galicia, Juan Talavera Heredia, Hernán Ruiz, Juan de Ledesma, Pablo Armero, Lisboa, Aragón, Maestro Falla, Afán de Ribera, Canal... Desaparecieron tras la memoria histórica, Coronel Yagüe, Héroes de Toledo, Santuario de la Cabeza, Comandante Álvarez Rementeria y Capitán Barón, Illescas. En su lugar se rotularon como Cristo del Desamparo y Abandono, Virgen de los Dolores, Diamantino García Acosta, Juan Castillo Sánchez, Párroco Antonio Gómez Villalobos y Avenida de Hytasa.


			La última expansión del barrio afortunadamente no fue de carácter especulativo, ni relacionada con la construcción de vivienda. Los espacios que dejó el cese de la actividad de Hytasa se dedicaron, en su mayoría, a la instalación de zonas deportivas y sociales; se construyó un gran polideportivo al que se sumaron pistas externas de varias disciplinas deportivas, piscinas y centro cívico y a su alrededor un polígono en el que se instalaron nuevos y variados negocios. Así mismo, varias consejerías de la Junta de Andalucía trasladaron sus espacios administrativos a los anteriores señalados espacios industriales, lo que revitalizó el comercio a su alrededor. Esto originó unas calles de nuevo cuño que recordaban en su nombre hitos importantes de la historia del Cerro del Águila, como cine Olimpia, o Cerro Cinema, recordando algunas de las salas de cine que llegó a tener el barrio. O Línea 12, en recuerdo de la mítica línea de tranvía que comunicaba el Cerro con el centro de la ciudad y que después Tussam mantuvo hasta que se cambió al 26.


			El tejido industrial y comercial que floreció en la década de los años setenta del siglo pasado siglo XX, sigue manteniendo su vestigio con los dos polígonos que hay anexos al barrio. Al ya indicado de Hytasa habría que añadir el de Navisa que se levantó en la última parte de Héroes de Toledo —actual avenida de Hytasa— y donde se construyeron los talleres de Induyco, donde se confeccionaba el género para el Corte Inglés.


			Hay que destacar que solo tres calles, del trazado original del barrio, han mantenido sus nombres desde el principio hasta ahora. José Arpa, José María de Pereda y Aníbal González. He tratado de sintetizar los hitos más importantes en la historia del barrio del Cerro del Águila. Hay otros momentos significados en la historia del Cerro que he eludido ahora y que guardan estrecha relación con la hermandad y con la parroquia, y que trataré en los capítulos correspondientes, más adelante.
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			La unión entre el barrio y la Hermandad se deja ver en todos los rincones del barrio
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			Iglesia del Cerro hasta finales del siglo XX
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